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COMUNIDAD MISIONERA HOSANNA

REDES DE CRECIMIENTO

Lección para el 6 y 8 de diciembre de 2001

Correo electrónico: hosanna20@hotmail.com
Teléfonos: (507) 214-8129/26-3927  Fax:26-1375

MADRE QUE HACE HISTORIA

PROLOGO:

Queridísimo líder:  Usted es la persona clave para que esta lección produzca los frutos que Dios quiere.  Por favor, ¡no se convierta en clavo!

Pídale a Dios sabiduría, gracia y unción para prepararse y para presentar la lección.

Ore por los que asisten y asistan a su red, para que Dios les “abra el entendimiento a las Escritura”.

Enfoque siempre lo más importante y no se detenga en los detalles.  Si encuentra la lección muy extensa para su red y para el tiempo permitido, concéntrese en lo que usted considere que será de mayor bendición para la gente. 

Esta lección está diseñada para poder presentarse tanto en un retiro de pastores cocotudos, así como en una pequeña reunión de inconversos.  Adapte la lección a su red.

LIDER:  leer Éxodo 2:10

MADRE QUE HACE HISTORIA

“Entonces fue la doncella, y llamó a la madre del niño...”  Éxodo 2:8

La vida de Moisés es, sin lugar a dudas, una vida de las más impresionantes de las vidas verdaderamente impresionantes, que son las de aquellos que viven para Dios.  En Moisés se amalgaman y resaltan los roles del libertador; legislador, caudillo, sacerdote, juez, estratega, gobernante, militar, planificador, poeta y escritor.  Venerado por las tres grandes religiones monoteístas del mundo (Judaísmo, Cristianismo, Islamismo), se reconoce a Moisés como el personaje más insigne del Antiguo Testamento y uno de los prohombres de las Sagradas Escrituras.

Al estudiar la vida y la proezas del gran líder de Israel y autor del Pentateuco, la proyección de sus grandes obras y portentos inhibe nuestra naturaleza, ávida de lo espectacular, de disfrutar de las riquezas y apreciar las lecciones que emanan de otro personaje que permanece así oculto, hasta que la iluminación del Espíritu Santo nos conduce a valorar la magnitud de su fe, su visión y su influencia.  Se trata de Jocabet, la madre de Moisés, instrumento divino para hacer del hombre de la zarza ardiente el gran caudillo de Dios.

Jocabed viene hoy para darnos lecciones preciosas que nos llevan a meditar sobre el poder y la influencia de las madres.  Considerando lo que debe ser común a toda madre cristiana, pero que no son atributos exclusivos de las féminas, todos podemos aprender de una madre a quien Dios honró.

Sin Jocabed, Moisés habría muerto al nacer, o a lo sumo, habría sido un israelita más, desconocido por la historia.   Jocabed, una madre cuyo hijo transformó a dos naciones, nos desafía por sus cualidades.  Sobresalen en la madre de Moisés:

FE:  “Por la fe Moisés, cuando nació, fue escondido por sus padres por tres meses, porque le vieron niño hermoso, y no temieron el decreto del rey.  (Hebreos 11:23).  Moisés nunca debió vivir.  Moisés estaba sentenciado a morir antes de nacer.

Llevado por el temor que le producía la multiplicación de los hebreos.  El faraón, gobernante de Egipto, y los egipcios, planificaron y ordenaron la muerta de todo hijo varón entre los israelitas, a la sazón, esclavos en Egipto.  La Biblia nos dice cuál fue la orden de faraón: “Entonces Faraón mandó a todo su pueblo, diciendo:  Echad al río a todo hijo que nazca, y a toda hija preservad la vida”.  (Éxodo 1:22)

En aquellos días el hebreo Amram se casó con Jocabed.  De esta unión nació Moisés.  Como era niño varón debió haber muerto.  Sin embargo, sus padres tuvieron Fe y la Fe siempre produce vida.  “Y no temieron al decreto del rey”

La fe desafía a la muerte y sale victoriosa.  Éxodo 2:1-10 narra en pocas palabras la serie providencial de eventos que preservaron la vida de Moisés por causa de la fe de Amram, y sobre todo de Jocabed.

La fe es activa.  La fe actúa.  “Así también la fe, si no tiene obras, es muerta en sí misma”.  (Santiago 2:17)

La fe vence al temor y acciona.  El temor paraliza e incapacita.  La fe no pone sus ojos en el temor, sino, en las promesas de Dios.  La fe es creativa.  Jocabed se ingenió para ocultar su embarazo de las parteras egipcias y de los comisarios de faraón.  También utilizó su imaginación y creatividad para preservar la vida del niño durante los tres meses que lo conservó en su tienda. ¿Puedes pensar la creatividad a la que tuvo que recurrir Jocabed para que no descubrieran a su hijo varón para que  no lo arrojaran al río?  La fe de Jocabed la condujo a calafatear la arquilla con asfalto y brea, para garantizar que la pequeña nave no se hundiera en el río.  La fe te da salidas para lo imposible.  Amén.

La fe produce vida.  El decreto de faraón sentenció a Moisés a la muerte.  La fe de Jocabed llamó a Moisés a la vida.  La oración de Jocabed fue incesante y confiada.  Dios siempre honra la fe.

MADRE:  Ten fe en Dios.  Amén.

Amados:  Nuestra fe produce vida.

VISIÓN:  “y viéndole que era hermoso” (Éxodo 3:2).  Jocabed vio su hijo hermoso.  ¿Qué madre ve feo a su hijo?  Quiero resaltar aquí que Jocabed, vio.  Ella vio a Moisés y vio también la forma de esconderlo por tres meses.  ¿Cómo hizo para impedir que le llanto del niño fuera escuchado por los egipcios?  Luego vio la forma de conservar la vida de su hijo, poniéndolo en le río, una arquilla de junco calafateada con brea para impedir su hundimiento.  Además, vio la necesidad de enviar a su hija mayor para que vigilara la arquilla.  Desde la orilla, Amram y Jocabed vieron algo especial en su hijo.

MADRE:  ¿Te has detenido a observar lo especial que es tu hijo? ¿Sabes el propósito de Dios para tu hijo? ¿Serías capaza de preservar su vida en oración y ruego? ¿Ves que hay algo especial de Dios en él o ella? ¿Puedes ver que hay un plan maravilloso de Dios para el (la) que salió de tu vientre?  Tu visión lo guardará para que Dios cumpla su propósito.

La visión espiritual es la capacidad de ver en el plano sobrenatural.  La visión se proyecta hacia el futuro, haciendo en el presente lo necesario para alcanzar lo que se percibe en el espíritu como plan o propósito de Dios.

La visión mueve a la oración, por cuanto quien está poseído por una visión sabe que depende totalmente de Dios para el cumplimiento de lo que arde en su corazón.  La visión realizada es el cumplimiento de una serie de milagros.  Así fue la vida de Moisés.  Así será la vida de tus hijos(as).

MADRE:  Pide a Dios visión marcará el futuro de nuestros hijos.

INFLUENCIA: La fe se abrazó con la visión y ambas produjeron un milagro. La hija del faraón descendió a bañarse al río en el mismo momento en que la arquilla quedó trabada en el carrizal, muy cerca del lugar donde ella acostumbraba a bañarse. ¿Casualidad? Una criada tomó la arquilla, y el niño, que no lloró durante tres meses, rompió el aire con su llanto, lo que provocó la ternura materna de una mujer estéril. Llena de compasión, la hija del faraón sacó al niño a la vista de las doncellas. Entonces María, la hermana de Moisés, apareció en escena para sugerirle a la hija del faraón el nombre de una nodriza para que le cuidara a su “hijo”. ¿Casualidad? El relato sagrado es explícito. La hija de faraón respondió: “Entonces fue la doncella, y llamó a la madre del niño, y dijo: Lleva a este niño y críamelo, y yo te pagaré. Y la mujer tomó al niño y lo crió.”.(Éxodo 2:8-9)

Esta es la historia de la madre a quien le pagaron por criar a su propio hijo. Jocabed creyó que había algo especial en su hijo y fue honrada por Dios. Fe y Visión
Luego, llevado al palacio, Moisés fue instruido en toda sabiduría de los egipcios. Moisés fue educado y preparado para ser el próximo Faraón de Egipto. Como tal, dominaba todas las ciencias y las artes, y estaba capacitado en la carrera militar y política. Sin embargo, hubo algo superior a todo lo que le dio la Universidad de Egipto y el palacio de faraón: La influencia de la madre.

“Instruye al niño en su camino, y aún cuando fuere viejo no se apartará de él”. (proverbios 22:6)

Moisés nunca se olvidó de su origen, ni de su pueblo, ni de su fe, ni de su misión, y sobre todo, nunca se apartó de su Dios. La enseñanza de su madre marcó la vida de Moisés. La influencia de los padres perdura por toda la vida. La presencia y la providencia divina dejaron a Moisés bajo el cuidado y la enseñanza de su madre, durante el período de la vida que es determinante en la formación del carácter y de los valores . La influencia de Jocabed sobrepasó al entrenamiento con el que Egipto trató de moldear a Moisés.

MADRE: Enseña a tus hijos el temor y el amor a Dios.

AMADO: Somos un pueblo de influencia y determinación.

RECOMPENSA: No sabemos nada más de la vida de Jocabed. Es probable que haya muerto en Egipto antes del Éxodo de Israel. Empero, no puede haber mayor recompensa a la fe, la visión, la influencia y la enseñanza de una madre, que el legado de Moisés. Moisés es grande, pero en el corazón de Moisés hubo un lugar muy especial para aquella mujer que Dios usó para hacerle reconocer a su pueblo y para guiarle a entender su misión.

La recompensa a la fe y la oración de Jocabed se ve en la preservación de la vida de su hijo; en el cuidado por parte de Dios de un indefenso bebe de tres meses; en una arquilla en medio de los ríos más grandes del mundo; en la gracia que halló la criatura a los ojos de la hija de faraón; en la aceptación por la madre adoptiva de que fuera la madre biológica, sin saberlo, quien criara y educara a Moisés; y la formación divina de un prohombre. Dios recompensó con creces la fe de Amram y Jocabed.

MADRE: Dios honra tu fe, cumplirá tu visión, dará frutos a tu influencia y te recompensará en tu vida y en la vida de tus hijos.

MADRE: Considera estas Escrituras y encontrarás bendición, ayuda y fortaleza.

“Tu mujer será como vid que lleva fruto a los lados de tu casa; tus hijos como plantas de olivo alrededor de tu mesa. (Salmo 128:3) “Y todos tus hijos serán enseñados por Jehová; y se multiplicará la paz de tus hijos. Con Justicia serás adornada; estarás tan lejos de opresión, porque no temerá, y de temor, porque no se acercará a ti. (Isaías 54:13-14). “Yo Jehová la guardo, cada momento la regaré; la guardaré de noche y de día, para que nadie la dañe”. (Isaías 27:3)

AMADA MADRE: Dios te  dio el privilegio de ser llamada Mamá. Suplica la bendición para los tuyos cada día y verás el cumplimiento de las promesas de Dios en tu vida y en la vida de tus hijos.  FELICIDADES  MAMÁ.
